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El nuevo obispo queda al frente de una Igle-
sia local, en nuestro caso, de las diócesis de Pam-
plona y de Tudela, para que ejerza su gobierno
pastoral sobre esta porción del pueblo de Dios
que se le ha confiado. Él es el principio y funda-
mento visible de la unidad en su Iglesia particu-
lar y de la comunión con la Iglesia universal.

Para poder vivir mejor la ordenación de nues-
tro nuevo obispo, Mons. Florencio Roselló Ave-
llanas, vamos a describir los ritos que conforman
esta celebración de modo que comprendamos el
lenguaje simbólico que contiene.

La liturgia de la ordenación episcopal co-
mienza tras la proclamación del Evangelio con el
canto del himno Veni creator. Con este antiquísi-
mo himno se invoca al Espíritu Santo para que
esté presente en este importante momento para
la vida de la Iglesia diocesana. Podríamos decir
que sirve de prólogo de la ordenación para que
el Espíritu divino sea la «música que suena de
fondo» en toda la ordenación y en la vida del nue-
vo obispo. Así le pediremos que «llene con la gra-
cia divina los corazones», que «encienda con su
luz nuestros sentidos», que «fortalezca nuestra
frágil carne» o que «sea él mismo nuestro guía».

Seguidamente se hace la petición de la orde-
nación episcopal del candidato. Para ello es ne-
cesario que haya sido elegido y nombrado por el
propio papa. De modo que se lee la bula pontifi-
cia de la constitución como obispo del candidato,
en nuestro caso como arzobispo de Pamplona y
obispo de Tudela.

Tras la homilía se hace un breve escrutinio
del candidato: la antigua regla de los santos Pa-
dres establece que quien ha sido elegido para el
orden episcopal sea, ante el pueblo, previamente
examinado sobre su fe y sobre su futuro ministe-
rio. Se le pregunta si quiere consagrarse al mi-
nisterio episcopal hasta su muerte, si quiere
anunciar con fidelidad el Evangelio, si quiere
conservar íntegro el depósito de la fe, si quiere
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L
a ordenación del propio obispo es un
acontecimiento muy importante en la
vida de la Iglesia diocesana. Por medio
de estos ritos, el elegido queda consti-
tuido sucesor de los apóstoles, reci-
biendo del Señor «la misión de ense-
ñar a todos los pueblos y de predicar el

Evangelio a todo el mundo para que todos los
hombres, por la fe, el bautismo y el cumplimien-
to de los mandamientos, consigan la salvación»
(Lumen gentium 24).

LOS RITOS DE
ORDENACIÓN

EPISCOPAL
Para poder vivir mejor la

ordenación de nuestro nuevo
obispo, Mons. Florencio

Roselló Avellanas, vamos a
describir los ritos que

conforman esta celebración de
modo que comprendamos el

lenguaje simbólico que
contiene

―
JOSÉ ANTONIO GOÑI

DELEGADO DIOCESANO DE LITURGIA Y PREFECTO 
DE LITURGIA DE LA CATEDRAL DE PAMPLONA



LA VERDAD • 25

mo sacerdocio al frente de la Iglesia. Para ello se
pide que Dios infunda el Espíritu de gobierno
que el Padre dio a Jesucristo y que él comunicó a
los apóstoles para que prosiguieran su misión.
Mientras se recita esta plegaria de ordenación el
Evangeliario es sostenido sobre la cabeza del
candidato manifestando que debe impregnarse
de la Palabra divina y estar bajo su autoridad.

Vienen a continuación los ritos explicativos
de la ordenación.

El primero es la unción con crisma en la ca-
beza del nuevo obispo. Ya en el Antiguo Testa-

edificar la Iglesia en unidad con el resto de obis-
pos bajo la autoridad del papa, si quiere obede-
cer al sumo pontífice, si quiere cuidar del pueblo
encomendado, si quiere atender a los necesita-
dos, si quiere buscar a la oveja perdida, si quiere
interceder ante Dios por el pueblo santo.

A continuación, con la súplica litánica se pide
la ayuda e intercesión de los santos por el candi-
dato para que Dios derrame su gracia sobre el
candidato en bien de la Iglesia. El candidato se
postrará rostro en tierra, como signo de humil-
dad y súplica ante Dios.

Tras las letanías, comienza, el rito esencial de
la ordenación episcopal: la imposición de manos
y plegaria de ordenación. Es un gesto de gran
tradición bíblica para significar la transmisión de
un oficio y la comunicación del Espíritu. Destaca
también como gesto que significa la sucesión, es-
to es, la garantía de la sucesión apostólica del mi-
nisterio. La plegaria de ordenación recuerda có-
mo Dios ya en la antigüedad ya eligió príncipes y
sacerdotes para que no dejar sin ministros el
santuario; el candidato como una prolongación
de éstos, será el buen pastor que ejercite el su-
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ésta es símbolo de una corona terrenal, pero la
verdadera corona que hay que perseguir es la in-
marcesible que dará Jesucristo el último día.

El último de los ritos explicativos es la entre-
ga el báculo al nuevo obispo, signo de pastor del
pueblo de Dios. El obispo debe ser imagen de
Cristo, buen Pastor, que guía al rebaño a prade-
ras de verde hierva y agua fresca.

El rito de la ordenación se cierra con la toma
de posesión de la cátedra del nuevo obispo. El
obispo ordenante principal invita al nuevo obispo
a sentarse en la catedra, el lugar desde donde
presidirá, instruirá y santificará al pueblo de
Dios que le ha sido encomendado. Todos los obis-
pos asistentes pasan a darle el abrazo o beso de
paz para manifestar la acogida de este nuevo
miembro en el colegio episcopal.

Terminada la celebración, antes de la bendi-
ción final, el nuevo obispo recorre la catedral
bendiciendo a todos mientras se eleva a Dios un
canto de acción de gracias ❏

EN PORTADA

mento, sacerdotes, profetas y reyes recibían la
unción como signo del Espíritu de Dios que im-
pregnaba las vidas de los elegidos para estas
funciones. Y el propio Jesús recibió la fuerza di-
vina en su bautismo en el Jordán a modo de un-
ción espiritual.

El siguiente rito es la entrega del libro de los
Evangelios al nuevo obispo. Indica que el obispo
ha sido constituido como primer heraldo del
Evangelio en su diócesis, pues por la proclama-
ción de éste será como congregue a todos los
hombres y mujeres en torno a Jesucristo.

Sigue la entrega del anillo al nuevo obispo,
signo de fidelidad a la Iglesia. Así se manifiesta
que el obispo queda desposado con la Iglesia.

Después se le entrega la mitra al nuevo obis-
po. Se considera el signo de la autoridad, de la
potestad de gobierno. Sin embargo, la autoridad
del obispo brilla por la santidad de vida y por el
modo como la ejerza. Como dice la fórmula que
se emplea mientras le colocan la mitra al obispo,


